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Estampas del pueblo 

Gente, muclia ¿ente. 
Griterío ensordecedor de una multitud impaciente. 
Erv, un momento dado, la enorme muchedumbre allí con¿reéa^ 

da, vibra impaciente, como dominada por-" potente fuerza motriz. 
Se acerca el monstruo de^ acero con su trepidar imponente. 
Conforme los frenos de la m.ác(uina disminuyen la velocidad del 

tren, tanto más aumenta la tensión nerviosa de los (jue, impacientes, 
esperan para poder llegar a sus bogares después de mucbas horas dfc» 
ausencia. 

E l chirriar de las ruedas, al ser castigadas por los frenos, nos po­
ne más nerviosos todavía; la gente grita cada vez más como poseíc 
da de súbita locura. 

Observo, con mirada rápida, al tren q[ue se acerca y a la muchei» 
dumbre c(ue se .prepara para asaltarlo; mi mirada se posa con prefe** 
rencia sobre una criatura de* cuerpo escuálido (Jue por ' su aspecto iU 
sico bien puede tener l5 años como 25. 

Su cabeza, revestida de una cabellera ensortijada y negra como 
el porvenir de la Humanidad si no reacciona contra el fascismo, se 
inclina hasta el nivel de su cintura, dominada por el peso de un bul*" 
to 4ue> lleva sobren su espalda. 

Stiq ojillos, pec(ueños y brillantes como aurora de un mañana 
libre, giran rápidos oteando <luizá el mejor- sitio para saltar sobre el 
tren; éste ya entra en el andén. 

La multitud se lanza alocada para coger sitio en un rincórv, 
en el convoy; he perdido de vista aq[uella figurilla endeble, encorva»» 
da bajo el peso de su carga... 

Uiv, grito de> dolor se confunde^ con un alarido de horror... 
Me he cíuedado inmóvil, como si lo ocurrido no tuviera impor­

tancia: en realidad, no m e fué posible moverme, ni hablar; adivinaba 
c(uien era la víctima. 

Dos hombres vestidos de «feaky», con una cruz roja en el brazo, 
se lo llevan sobre una camilla. E l tren se aleja... 

Yo no he querido subir... Acjuellas patatas c(ue llevaba sobre su 
espalda, estárv. esparcidas por el suelo, bañadas en su sangre roja... 

PUNTO AZUL 
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Sobre unas críticas malsanas 

Hablemos de los barberos de esta 
localidad. 

Tenemos de reconocer que son los 
obreros que se ha criticado más por 
el aumento de precios en sus labores 
y nadie se ha preocupado de las ra­
zones innegables que les han obliga­
do a ello, 

Razonemos, trabajadores, razone­
mos. 

Han aumentado los precios para 
llegar casi a no poder vivir y traba­
jando, que es lo peor; y aún es peor 
que las critiquen oíros obreros, quie­
nes tendrían sólo de prepcuparse del 
mejoramiento de la clase trabajadora. 

Han aumentado los precios, no en 
un 100 por 100, como han aumentado 
las subsistencias que han sufrido el 
menos aumento y con todo el haber­
se limitado a unos precios casi de 
hambre, han tenido la gallardía, el 
desprendimiento y el compañeris­
mo de servir gratuitamente sus traba­
jos y utensilios al mismo, a los reco­
nocidos necesitados. 

No en balde ostentan en sus esta­
blecimientos los emblemas de C. N. 
T. - A. I. T. con orgullo de trabajado­
res conscientes y amantes del com­
pañerismo. 

iBravo, hermanos! lAsi se laboral 
Yo me he fijado en quienes son los 

que difaman por la subida de precios 
en servicios tan precisos y ¡oh, sar­
casmo! son ¡os que por una col de su 
cosecha, por la que antes cobraban a 
0'25 ptas., ahora cobran 1 pta. y más; 
los que de un quilo de boniatos, que 
se pagaban a 0'30 y a 0'40 ptas. ei 
kilo, no los dan a menos de 2 pesetas. 
Son los que vendían a 2 y cobran a 
6 y a más, y se quejan de que unos 
obreros que todo lo han de adquirir 
pagando a precios subidísimos, traten 
ahora de ganar un poco —no lo sufi­
ciente - para poder, no vivir, aguan­
tar. 

Y asco produce también que protes­
ten de la subida de precios de unos 
trabajos tan precisos, hombres que los 
veréis, sin protesta firme, aguantar ho-

R R U T I ! 
Por el afán de ganar la guerra, sucumbió 

al frente de sus aguerridos milicianos. 

Nosotros, para revalorizar su noble sacri­

ficio, hemos de ganar la guerra. Pero tenga­

mos en cuenta una cosa y es que el éxito de 

ésta, además de ser un problema de comba­

tientes bien disciplinados y bien orientados, 

El delit de guanyar la guerra feu que morís 

davant deis seus valents milicians. 

Nosaltrcs, per revaloriízar aquest noble 

sacrifíci, cal que guanyem la guerra. No obli-

dessim, pero, que I'éxit és, no solament un 

problema de combatents ben d'isciplinats i no 

mancats d'oricntació perfecta; ésun problema, 

es un problema también de retaguardia bien tambe, de reraguarda ben cohcssionada i per-

cohesionada y bien articulada, que responda fectament articulada, per tal que rcspongui 

altamente a las necesidades álgidas del mo- degudament a les necessitats imperatives de 

mentó. l'hora que vivim. 

Cohesión, unidad en la retaguardia anti- Cohessió, unitat en la reraguarda anti­

fascista. Esto hace falto, pero presto, que el feixiata. Aix6 és el que manca, pero ben aviat, 

tiempo apremia. que el temps passa. 
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ras y más horas en las vergonzosas 
colas de los estancos, pagando los 
precios que sin satisfacciones de nin­
guna clase, les impone una Compa­
ñía Arrendataria protegida por todos 
los gobernantes. Y son los mismos 
que después, en mantenimiento del 
vicio de haber y verter humo por la 
boca y las narices, doblan y triplican 
los precios de las labores fumigeras y 

a escondidas, para que nadie les tome 
la delantera. 

Barberos, Peluqueros: Tenéis dere­
cho a la vida; nadie puede ni debe 
echaros al tormento del hambre. Ha­
béis sido generosos con los indigen­
tes y es indigno y mal compañero el 
que os quiera lanzar a la indigen­
cia. 

Cuando las circunstancias os obli­

guen para poder vivir como se deba 
y en consideración a las circunstan­
cias, no debéis reparar en pequeneces, 
haciéndolo como lo habéis hecho 
siempre en atención al tiempo crítico 
que atravesamos. 

Os desea constancia y abnegación, 
vuestro compañero 

CLAR-I-NET 
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REFLMDELAnpCH 

PALAUTGRDERA 

CPiRfA ABIERTA 
Hemos recibido una carta del compa­

ñero Juan Teruel, que está luchando en 
el frente de Madrid, de la cual hemos 
leído lo siguiente: 

«Camaradas de Palautordera': Yo 
siempre he tenido el placer de hablar 
claro, y en la nota veréis la razón, aun­
que yo no he tenido la capacidad, co­
mo algunos que se creen tener mucha; 
pero hace algunos días que leí un pe­
riódico y veo que no todos los que 
publican tienen mucha capacidad. 

Yo os pido, trabajadores de Palau­
tordera, sin excepciones, que tengáis la 
moral de mirar lo que se hace; son mo­
mentos ̂ de hacernos responsables de 
nuestros actos. Yo, compañeros, me 
doy cuenta de lo que es la guerra, y la 
retaguardia se ha de dar cuenta que se 
ha de hacer un poco de sacrificio para 
los que están en el frente derramando 
su sangre, la sangre de vuestros her­
manos, que están voluntariamente o 
llamados por las quintas, que estos mo­
mentos tenemos que ser todos iguales, 
porqué si hace frío todos lo tenemos 
que sufrir y si llueve, también. Todos 
hemos de tener los abrigos y el alimen­
to necesarios para poder combatir con 
el frío y la humedad,-para darle el 
pecho al criminal fascismo interna­
cional que está haciendo de Espa­
ña un campo de destrucción y de 
muerte, mientras en las grandes esferas 
diplomáticas se están parlamentando 
la retirada de los voluntarios; mientras 
el fascismo invasor está destruyendo 
nuestros hogares y asesinando niños. 

En el tiempo que llevamos de lucha 
vemos a padres sin hijos e hijos sin pa­
dre, mientras hay quien todavía está en 
cargos de responsabilidad, cosa que es 
triste de lamentar, los que todavía están 
mirando los intereses de partido. 
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Yo os voy a dar conocimiento del 
siguiente caso, que es muy lamentable 
que entre nosotros tengan que pasar 
estos casos, porque yo creo que no hay 
derecho, que yo por ser de la C. N. T., 
no tenga derecho a llevarme una cami­
sa y a los compañeros de la U. G. T. se 
les ha entregado una a cada uno. 

¿Es que acaso yo no soy antifascista? 
Porque aquí, en el frente, no miramos 
si somos de un partido o de otro; si es 
que Juan Colomer tiene algo de que 
acusarme, yo creo que todos somos 
hombres para corregirnos en nuestros 
actos y yo me hago responsable de to­
dos mis actos, y creo en la necesidad 
de que cuando hayamos terminado la 
guerra, tengamos que dar cuentas al 
pueblo y el pueblo nos juzgará, y que 
a cada uno le caiga el castigo que nos 
sea merecido, y no hacerlo como acos­
tumbra hacer el dicho Colomer. 

No, camarada; creo que vas equivo­
cado al hacer las cosas por tu propia 
cuenta, porque el día en que vinieron 
los compañeros para ver si podían dar­
les una camisa para ingresar en el Ejér­
cito Popular, las entregastes a todos 
menos a mi. ¿Es que no soy persona? 
¿Es que no tengo derecho a ello, como 
los demás? Aquí todos somos iguales y 
por eso me dirijo a los auténticos traba­
jadores del campo y fábricas que hacen 
el sacrificio posible, que no miren los 
intereses de partido. Somos nosotros, 
los auténticos trabajadores, los que de­
bemos tener una moral en el frente y 
retaguardia para el sostenimiedto de 
los que se baten en primera línea de 
fuego, porque debemos tener presente 
el refrán: «Tal harás, tal encontrarás.» 

Yo os pido que hagáis todos los po­
sibles para que a nuestros hermanos 
que están en el frente no les falte nada. 

Os saludo a todos con un ¡Viva la 
libertad del pueblo! JUAN TERUEL 

(De ¡as Juventudes Libertarias de Palautordera) 
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HUMOR EN CASAI 

¡A LA CLOACA! 
L'altre dia al matí, en Ilevar-me, vaig, 

com sempre, a l'aigüera per a rentar­
me (hom no té lavabo), quan en l'ai­
güera mateixa hi trobo una Hetra amb 
envelop clos, i com que els segells de 
franqueíg eren tots emmascarats i la 
lietra no portava lloc de procedencia, 
no sé de fixe d'on podia haver vingut. 
Era signada per J. d'Encás, i Com que 
ningú em dona rao d'haver-la portada 
allá, quasi em fa creure que devia 
venir per la cloaca i pujat peí forat 
de l'aigüera. Está ciar que feia mala 
olor, pero jo Tatribuia a que no pro-
cedis de qualque politica...mal olorosa. 

La descloc i Ilegeixo. ¡Ah, fillets de 
Déul, alió, mes que una lietra, era 
un elogi a les cloaques. Despréa de 
l'encapsat de costum, deia: "He sabut 
"per conducte fidedigne que a Grano-
"ilers aneu a utilitzar per refugis de 
"guerra les cloaques. Es l'idea mes 
'gran que pot teñir un municipi. ¡La 
"cloaca!... Pont de salvació deis que 
"fugen, encara que tinguin la camisa 
"bruta, perqué allá dins, amb la bar-
"reja d'elements, no es distingeix e! 
"que pot haver-la embrutida i fins es 
"desconeix el color del que la porta. 
"Si ho sabré jo! 

"Si companys meus m'haguessin cre-
"gut d'aprofitar aqueix pont de refu-
"gi, d'escapatória i de salvació, no les 
"haurien passat negres després; hau-
"rien quedat salvos ¡j sanos, com meri' 
'*gms, cantant alió de fes-me un ñus a 
"la cáa. 

"Oh, la cloaca! Es neóessari reivin-
"diéar-la; cantar-li les excei'lencies de 

"la llur utilitat per l'escapatória. No 
"sempre ha de quedar relegada com a 
"refugi de rates i conducció deis que 
"saben aquell ditxo que diu: deis que 
"fugen, qualques se n'escapen. 

"Vosaltres direu: é s que tota la 
"immundícia hi va a parar a les cloa-
"ques. ¡Está ciar, que és veritat! I que 
"no huele a rosas y claveles! Per aixó^ 
"per áixó se li ha de donar nova utili-
"tat, reivindicant-la, perqué si no fos-
"sin les cloaques, ¿quants som que 
"ja faríem malves? Casuaiment, és la 
"Sanitat qui les presériu, qui les pro-
"cura i propaga. L vaja, la qüestió és 
"salvar la peli, digui el que digui la 
"gent. 

"Com a refugi, l'experiencia m'ha 
"ensenyat que no hi ha millor' i en 
"temps de maror, que fins qualque 
"bala esgarriada pot acariciar-te i fer< 
"te maleida la gracia, amagat a la 
"cloaca, difícilment les bales t'hi cer-
"caran. 

"Oh, la cloafia! Jo en voldria una 
'que anés de París a Barcelona, gran, 
"que hi pogués passar en auto, que, 
"la veritat, en requissaria un per a fer 
"qualques visites a la dol^a ciutat i 
"capital deis meus somnis. Direu que 
"somnio truites, pero és veritat. ¡Qual-
"sevol passés per la superficie, en els 
"temps que correm! 

"Pero, que consti: la idea d'utilitzar 
"aquest precios reducte salva-vides, é s 
"meva, ben meva; en vull la paternitat. 
"No pué permetre que uns ciutadans 
"de poblé vinguin amb patent de des-
"cobriment. Sóc jo qui va fer-ne estu-
"di i utilització i per aixó vull Cantar-
"ne les exeel'léndes. 

El pauperismo 
El pauperismo, la existencia de 

grandes masas que no cuentan con 
los medios de cubrir sus necesida­
des, esto es, que viven en la mise­
ria, no tiende a desaparecer, como 
se creyó un dia, en el régimen ac­
tual; antes bien, se va extendiendo 
cada vez más, con esta agravante: 
que mientras infinidad de criaturas 
no tienen con qué alimentarse, so­
bran productos alimenticios por 
todas partes. 

Se emplea esta palabra para desig­
nar la extensión de la miseria a gran­
des masas de individuos, a clases ente­
ras de la sociedad. Pobre es el que tiene 
poco; indigente, el que no posee nada, 
y el pauperismo es la existencia de las 
colectividades muy numerosas, que ca­
recen de los bienes económicos y aún 
de la posibilidad de adquirirlos, o se 
hallan a cada paso expuestas a caer en 
esa situación. El pauperismo no es un 
hecho peculiar de nuestra época, ni una 
consecuencia del desarrollo de la in­
dustria. Si así fuere, habría que renegar 
del progreso económico y declararle 
contradictorio. La riqueza es hoy mayor 
que en ningún tiempo de la Historia, y 
es imposible que haya crecido con ella 
la miseria. Cuando todos eran pobres, 
la indigencia tenía un carácter normal 
y permanente. En la Edad Media, ham­
bres espantosas diezmaban con frecuen­
cia las poblaciones y no se hablaba, sin 
embargo, del pauperismo, porque hu­
biera sido inútil, no habiendo elementos 
para apreciarle, ni recursos que aplicar 
a su remedio. La civilización moderna 
ha dado nuevas formas al pauperismo, 
le ha hecho transitorio y menos intenso; 
pero se preocupa de él y busca con em­
peño en la ciencia y en la vida los me­
dios de combatirle. La esclavitud, la 
servidumbre y el feudalismo establecían 
entre los individuos de las antiguas so­
ciedades, cierta comunidad, por virtud 
de que, siendo muy precaria la condi­
ción de todos, se extremaban menos las 
diferencias y los contrastes. La des­
igualdad era entonces más jurídica que 
económica, porque el amo cuidaba de 
la manutención del esclavo, y el señor 
compartía con siervos y vasallos lo 
mismo las privaciones que la abun­
dancia. Pero la emancipación de los 
obreros ha venido a colocarlos más 
bien enfrente que al lado de aquellos 
bajo quienes antes vivían, y rotos todos 
los lazos, abandonando a su suerte 
cada cual, los unos han subido hasta la 
opulencia, y los otros han encontrado 
más dura su miseria. La igualdad ante 
la ley ha hecho más sensibles las des­
igualdades ante la riqueza, y por eso la 
cuestión social, que era en los pasados 
tiempos una cuestión de derecho, es 
hoy, en primer término, una cuestión 
económica. Agregúese a esto la rapidez 
con que se han multiplicado las clases 
trabajadoras, su a^omeración en cen­
tros determinados por el establecimien­
to de las grandes industrias, las crisis a 
que éstas se hallan expuestas con la 
invención de las máquinas y nuevos 
procedimientos y la inseguridad en que 
viven, por efecto de la continua lucha 
que sostienen unas con otras en el mer­
cado, y se tendrán las causas del pau­
perismo moderno, caracterizado, como 
ya he dicho, no por el aumento de la 
miseria, sino por cierta agravación rela­
tiva, por la existencia de dolores y su­
frimientos que afectan o amargan siem­
pre a grandes mases de la población, en 
medio del lujo y la disipación en que 

viven el menor número. 
KANT 
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"Ciutadans: si voleu asscgurar vos-
"tres vides, ja ho sabeu; feu com jo, 
"com el gran geni iniciador i desco-
"bridor deis millors servéis de les 
"cloaques, en J. d'Encás, qui feu l'ex-
"períment mes sensacional de l'época. 
"¿Hi ha perill? ¡Cap a la cloacal— 
«J. d'Encás." 

En acabar de llegir aquesta missiva, 
«m cau el paper deis dits i, si cm des­
cuido, caic Jo mateix. 

Vaig collirlo per a transcriure'l i 
després, mau!, peí forat de l'aigüera, 
dient-li: ¡Ap«, cap a la cloaca! 

CLAR-I-NET 
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Queridos niños: El más entusiasta 
afecto y cariño de la Redacción d&> 
ORIENTACIONES NUEVAS es par^ vos­
otros. 

'•De vosotros lo esperamos todo. Sois 
los hombrea d&> mañana; mañana^ de/ 
manumisión, de libertad, de amor^ y de 
emancipación humana, y como todo lo 
^aperamos de vosotros, of ofrecemos un 
lugar" también en ia. lucha empezada 
por nosotros para este mañana dichoso 
(Jue preconizamos; para 4ue en este ma-
ñanoj mismo os halléis ya curtidos y 
fuertes, para la realización d&> la trans-
formaciórtí social anhelada. 

Hicimo/ un llamamiento a vuestro/ 
padres, maestros,instructor es y conduc­
tores d&> vuestra juventud, al creaf IOJ 
sección de «Los Hombre/ del Porvenir», 
paraj 4u&> os indujeran al desarrollo 
intelectual, gue haj de sef l&j base/ de> 
todo progreso y derrumbamiento de to­
da/ las reacciones. Esperamos ser com­

prendidos. 
Niños Queridos, compañeritos: Os 

aguardamos; esperamof 4ue/ nos man» 
daréis vuestros trabajitos: cuentos, his­
torias, chistes, cualquier" cosita^. Todo 
es empezar". Si vuestro trabajo os sale/ 
algo incorrecto, al ver" la^ correccióru 
<lue procuraremos nosotros, veréis eru 
ello uru punto de/ orientacióru para/ 
otras labores. 

Creednos; si lo empezáis, será vuestra 
diversión/ y os abrirá la intuición neceo 
saria^ paroj desarrollar" vuestro intelec 
to, pata haceros pensadores y creadorel 
del mañana de felicidad an clue aspira-
mo(. 

'^miguitos: Si el cielo de/ promisión/ 
no existe, ¿por ^ué no hemos de procu<i 
rárnoslo? 

/ d ser hombres, compañeritos! Sois 
vosotrof y debéis serlo, «Los Hombre/ 
del Porvenir». 

LA REDACCIÓN 
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Los pájaros cantan y 

los hombres se matan 
¡Cantad, pájaros, cantad! ¡Cantad en 

la inmensa soledad, que la tierra, envi­
lecida, reprochará vuestro cantar!... 
¡Cantad vuestros cantos de armonía en 
la tierra que queráis, que la tierra en­
sangrentada, vuestro canto reprochará! 

¿Y porqué reprocha vuestro Cantar? 
Porqué el canto que cantáis es un 

canto sin reservas y todo cuanto pen­
sáis, por los aires io echáis. Poco os 
importa la ti-.:rra en que os encon­
tráis; pues tanto en la una como en 
la otra, del mismo modo cantáis. ¡Que 
bello cantar! ¡Que bellas, vuestras can­
ciones! Y aún siendo tan bellas, nadie 
quiere asimilaros. Nadie echa por los 
aires su canto espiritual, porque quien 
así lo hace, no es para cantar un him­
no de hermandad, sino para echar el 
vuelo una nueva traición, un nuevo 
crimen... 

Tiempo hace que el canto libre y 
humano de nosotros se alejó; sólo a 
nosotros se acercó la traición y la 
barbarle. Borróse de nuestra mente 
el sentido de hermandad, apuñalando 
por la espalda a quien intente unidad. 
Los hombries — peor que las fieras — 
saciamos nuestras bárbaras intencio­
nes, desgarrando y desolando a la 
grande humanidad. 

Déjase el mar, aire y tierra, de ser 
el globo de paz, pues del mar, aire y 
tierra surgen las ráfagas del fuego de 
muerte, del fuego de guerra traidor. 
Surgen del globo ráfagas de aventuras 
que nos llevan al desastre, que sólo 
por nuestra culpa pueden realizarse. 

Nuestra es la culpa de esa gran fa­
milia que se llama humanidad, sí, 
como los pájaros, no podemos echar 
a pleno aire un canto fraterno; porque 
sólo por nuestra Cobardía, en lugar de 
hacer de esa familia un océano feliz, 
hacemos de ella un caos de hipocresía 
y de infidelidad. 

¡Hombres, hombres de esta tierra 
más bien de lobos que de gente hu­
mana! Se acercan momentos de do­
lor. La bestia guerrera vuelve a ace­
char. Nuestros verdugos imperiales 
quieren otra vez devorar; ¡quieren 
lanzarnos a una guerra mundial! ¡Aler­
ta, que la bestia acecha! 

Y ahora que esa tromba guerrera 
parece recorrer toda la tierra del glo­
bo, creo que llega el momento de 
saber si somos merecedores de encon­

trarnos en pleno siglo XX o bien en 
tiempos de la Edad Media. Si de lo 
primero somos merecedores, al prime­
ro que se alce contra sus hermanos 
— provocando una guerra — ya por 
adquirir un pedaz® de tierra, ya por 
ambición personal, tenemos que eli­
minarlo o del contrario, caeremos al 
precipicio de la guerra. Y, si esto llega, 
¿qué sucederá? Que los hombres pa­
ridos por la Humanidad Caeremos bajo 
las garras imperiales para ser carne 
de cañón, para que el imperialismo, 
de un modo hábil, haga que entre 
hermanos nos matemos. 

Y tú, Humanidad, ¿no te avergüen-
zarías delante de ese crimen? ¿Y tú y 
nosotros dejaríamos que unos, con el 
nombre de Rey, Emperador o bien de 
otro nombre, hicieran de tí una verda­
dera carnicería? ¿Dejarísa que tus hi­
jos fuesen carne de cañón? 

Oh!... Si de eso fueses capaz, valdría 
más que la tierra se hundiera y en 
ella pereciéramos todos; porque un 
mundo podrido y envilecido no puede 
vivir. 

Y a ti. Humanidad, a tí quiero de­
cirte estas palabras; a tí, que todo 
Cuanto nos rodea pariste, quiero que 
sepas que si el mundo, más bien sal­
vaje que civilizado, cae al precipicio de 
la guerra, tú tendrás la culpa; sólo tú 
la tendrás, por haber sido cobarde, 
por no haberte enfrentado Contra los 
parásitos que tú mismo pariste; tuya, 
nada más que tuya, será la culpa. 

¿Y no te avergüenzarás de haber si­
do una madre sin saber dirigir los des­
tinos de tus hijos? 

¡Oh, avergüénzate de ello! Derrum­
ba a toda la casta traidora! Abre el 
paso a la verdad, al pueblo, al que 
trabaja y sufre, al que te fecunda y 
produce. Y entonces sí que puedes 
sentirte libre y dichosa. 

Y cuando todo esto hayas Cumplido, 
di que eres feliz; yá nada podrás en­
vidiar, porqué te habrás convertido 
en un mar de humanidad. 

¡Nueva humanidad, tienes la pala­
bra! 

CORRESPONSAL 
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Traslado 
El Sindicato de la Industria de la 

Edificación, Madera y Decoración de 
Granollers, pone en conocimiento de 
toda la organización Regional, que 
ha trasladado el mismo, de la calle 
Prim, 36, a la de Anselmo Clavé, 31, 
Casa Confederal. 
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Los traboíodores ferroviarios 
han de ser comprendidos 

De antiguo era la aversión con que 
una par te de público tenía a la clase 
ferroviaria, en par te justificada, quizás, 
en algunos aspectos, por ciertas dispo­
siciones absurdas de la dirección de las 
ex-Compañías y que repercutía siem­
pre en el menosprecio y atropello de 
que constantemente eran objeto los 
obreros del ferrocarril. Pero que per­
sista hoy día, cuando los trabajadores 
controlan los diferentes servicios de la 
complicada marcha de los mismos y 
en las circunstancias espeeialisimas en 
que ha de desenvolverse, es una acti­
tud injusta que no compensa el enorme 
sacrificio realizado y lo ex'guo del jor­
nal recibido. 

Por esto, los demás trabajadores no 
tendrían que dejarse contagiar de la 
bilis que constantemente derraman los 
eternos detractores de todos los pe­
queños avances constructivos que han 
realizado los eternos oprimidos. 

¿Que es limitada la circulación de 
trenes en cierta línea? ¿Que de otro 
ramal electrificado hay una infinidad 
de trenes, pero insuficientes por la 
enorme avalancha de público que se 
desplaza diariamente de sus localida­
des?.,. ¿Quién tiene la culpa? ¿Los 
obreros ferroviarios que lo controlan? 
No, compañeros. Es necesario tener «n 
cuenta, como tienen y han tenido que 
hacerse cargo del ferrocarril la clase 
trabajadora del mismo, desde el 19 de 
julio histórico, en que los ferroviarios 
cooperaron virilmente al aplastamiento 
de la sublevación fascista, hasta el mo­
mento actual. 

La par te económica de las redes, rui­
nosa; más de la mitad del material en 
poder de los facciosos, sin contar el 
destrozado, producto de ¡a guerra que 
sostenemos; falta de materias primas, 
etc. 

En estas condiciones, se puso en mo­
vimiento esta industria y se fué nor-
matizando, en lo posible, el transporte 
de mercancías y viajeros, sin descuidar 
la parte principal, que es el abasteci­
miento de los frentes, que muchos tie­
nen olvidados y que han merecido si 
elogio de los Jefes del Ejército, des­
mintiendo con ello las declaraciones 

gratui tas de cierto responsable de una 
organización obrera. Todo esto, sin 
que hayan sufrido aumento de ninguna 
clase las tarifas, cuando absolutamente 
todo ha tenido un aumento de un cien 
por cien. 

Actualmente y queriendo localizar 
el asunto en lo que pueda afectar a 
esta comarca, es necesario que la opi­
nión reconozca el gran esfuerzo que se 
realiza por par te de los obreros del 
ferrocarril, pues teniendo limitadísimo 
el tráfico en la red de M. Z. A. por 
falta de carbón, t iene que afluir ei mis­
mo a la línea de Barcelona a Puig Alt 
de Ter (electrificada) y si se añade a 
esto a los que diariamente se trasladan 
de Barcelona y contornos en busca de 
alimentos y ia "columna d«l miedo'*, 
que tiene dos domiciiios y dos cartas 
de racionamiento, se comprenderá fá­
cilmente que, coa todo y poner la má­
xima atención y sacrificio, no se puede 
efectuar el servicio con ia normalidad 
y comodidad que se desea. 

Por todo lo expuesto, es conveniente 
que los trabajadores en primer término 
y el público en general, d«jen de ver en 
los ferroviarios a unos trabajadores in­
capacitados o indiferentes a las ansias 
proletarias (como los fascistas encu­
biertos pregonan), sino tod» lo contra­
rio, ver con imparcialidad la obra que 
han realizado y el afán y entusiasmo 
que ponen en mantener y mejorar una 
de las principales conquistas de la re­
volución, desenmascarando a los que, 
en las estaciones principalmente, hacen 
los corrillos y echan arengas contra los 
que, como único delito cometido, es el 
de procurar dar el máximo de trabajo 
en bien de la causa, mientras que sin 
mucho esfuerzo descubriréis en ia ma­
yoría de los que con premeditada mala 
fe inducen a los incenscientes a dar 
unos espectáculos paco edificantes e 
impropios de los momentos que vivi­
mos, a unos que, sintiendo el aguijón 
de ia nostalgia de los t iempos pasados 
y que durante varios meses estuvieron 
invisibles, van sacando todo el veneno 
acumulado durante este tiempo. 

R. ESTANY 
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¡ JUVENTUD, DESPIERTA! 
La llamada que te hago, ya muchos 

compañeros la han hecho, pero al ver 
que has pasado por tantas y no te has 
dignado responder, hoy lo pruebo yo 
para ver si obtengo un éxito. 

Contamos ya con muchos meses de 
guerra contra el fascismo y aún tú no 
has despertado del sueño ignorante 
que disfrutas. Viendo yo eso, mi voz 
se hace apagadora y me dispongo a 
llamarte de nuevo, para que te pon­
gas a la altura que ¡as circunstancias 
requieren, y al lado de los otros jóve­
nes que se sacrifican por la futura re­
dención. 

¡Despierta, joven, despierta! Y cuan­
do tengas los ojos bien abiertos, vuél­
velos a cerrar de nuevo, que tu pen­
samiento llega de los tiempos pasa­
dos, de las luchas de esclavizadores 
contra esclavos. Estos, por su ignoran­
cia y por su poco valor, dejábanse pi­
sar por esos déspotas y explotadores 
de seres humanos, que tu pensamien-
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MANUAL DEL MILITANTE 
El libro de la organización para la or­

ganización. Redactado por la Escuela 
de Militantes de Cataluña C. N. T.-F. A.L 
200 páginas. En rústica, 3 pesetas; en 
cartoné, 3.50 ejemplar. 25 % de des­
cuento a pedidos desde seis ejemplares 
en adelante. Pagos por adelantado o al 
contado. 

Pedidos a la Federación Local Casa 
Confederal C. N. T. - A. I. T. y a la Re­
dacción de ORIENTACIONES NUEVAS. 

to va describiendo de los tiempos pa­
sados o los presentes, y no te quepa 
duda que si razonas, verás que de es­
tar dormido como ahora lo haces, se­
rás tratado mañana como antes. 

Nos niegas tu ayuda, pero sabemos 
a que viene todo esto; te dejas arras­
trar por el vicio, entregándote a él por 
completo, pero si supieras que toda 
esta clase de vicios los crean los ca­
pitalistas para entretener a la juven­
tud, porqué ve que cada dia se com­
penetra más de los ideales de Liber­
tad, no negarías tu esfuerzo a tantos 
miles de jóvenes que están luchando, 
los unos en las trincheras y los otros 
en la retaguardia, sembrando labor 
constructiva. Pero tú no te preocupas 
por el mañana, cosa que si mañana 
triunfamos y podemos implantar 
nuestros deseados postulados, la cara 
te caerá de vergüenza al ver obra tan 
magnifica. 

Joven: deja bailes, cafés, etc., que te 
son más perjudiciales que beneficio­
sos, y pontea nuestro lado, a traba­
jar, para construir algo que nos sea 
beneficioso, para una sociedad libre, 
llena de alegría y de ilusiones, donde 
no conozcamos esas envidias, sino 
que nos tengamos un respeto entre 
nosotros, lógico. 

Esto no te lo pide ningún político, 
sino un joven revolucionario que ve 
que te desvias del camino que real­
mente tendrías de recorrer, y por eso 
me dispongo a llamar a las puertas de 
tu conciencia aconsejándote que no te 
alejes de la razón y la verdad. 

Un saludo sincero. 

AMADEO ALABART 

De Juventudes Uberíarlu 

La mujer 
en la retaguardia 

Todas las mujeres se tienen d e ha­
cer cargo de las horas trágicas en que 
vivimos y no divertirse y pensar en 
distracciones; no leer novelas ni ir a 
los bailes y a los cines. Pensad en las 
horas de inquietud que vive el pueblo 
español y que no se puede estar inac­
tivo, y que en es tas horas de gran 
responsabilidad histórica es obliga­
ción de que todas, absolutamente to­
das las mujeres, aporten, unidas en 
esta lucha, lodo cuanto puedan, in­
cluso la vida si es preciso, para aplas­
tar para siempre este monstruo vil 
(el fascismo), que aspira a t iempos 
inquisitoriales y feudales con toda in­
quietud y miseria. 

Te digo a ti, mujer, que inspiras es­
te manifiesto, que estás en pie de 
guerra. Las mujeres de hoy no pue­
den ser las mujeres de antaño, no; 
hoy, a más del hogar, vuestro deber 
es estar junto a los hombres, en la 
oficina, en las fábricas, en el taller, 
en los campos de batalla, en los hos­
pitales, etc., etc. Jun to a ellos tenéis 
de aportar vuestra ayuda sin mirar sa­
crificios. Piensa bien, mujer del prole­
tariado español, que lo que nos ha 
llevado a esta guerra civil es la am­
bición de esta gente ensotanada y mi­
litar que, poseyendo todos los millo -
nes y riquezas de España, aún que­
rían obligar mas a los trabajadores 
(qne son los que los mantenían), a una 
vida más precaria y más miserable. 

Piensa, mujer, que el fascismo es la 
obscuridad, el martirio y esclavitud 
de tus hijos, de tu esposo, de ti mis­
ma. En cambio, la victoria representa 
una nueva vida llena d e luz y d e ale­
gría para todos los que quieran vivir 
del trabajo, de trabajar y enseñar de 
trabajar, porqué esta guerra, como 
todas, se ha de ganar más en los tra­
bajos de la retaguardia. 

Es un deber luchar, no divertirse y 
perder el tiempo en otras cosas; es un 
deber trabajar, que el t iempo es oro, y 
acabar pronto, d e una vez para siem­
pre. Con esta víbora fascista; es tu 
deber liberar a tus hijos para vivir 
un mañana mejor; es tu obligación 
alentar a tu faíjo, a tu compañero, a tu 
hermano, a t u novio. 

Piensa, pues, en los que están ya en 
los frentes, que también son hijos de 
unas madres como los vuestros, que 
luchan sin sosiego y que dan la vida 
para la conquista de la libertad, para 
una futura sociedad más justa y más 
humana; recuerda, mujer, que vale 
más morir todos, antes que vivir como 
perros esclavizados. 

Las horas no son de titubeos, son de 
decisión y de coraje; vivir o morir. ¡To­
das, pues, a trabajar y no mirar horas 
dé trabajo y ayudar a la construcción 
de una nueva vida con más amer entre 
los humanos y sin miserial 

¡Adelante, compañeras de la fábrica, 
de la oficina, del hospitall ¡Todas en 
pie de guerra para esta causa noble 
que defendemosl 

¡A venéer! 

R A M Ó N F O N T 
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Aviso importante 
Siendo muy numerosos los pedidos 

hechos a estas Oficinas del libro «El 

Manual del Militanto, que acaba de ver 

la luz, rogamos a cuantos deseen ejem­

plares del mismo, aprovechen la veni­

da a Barcelona de camaradas de la Or­

ganización, amigos o recaderos, etc., 

para recogerlos personalmente. 

Hacemos este ruego a causa de las 

dificultades de los transportes, incluso 

los correos. De todos modos, haremos 

cuanto podamos por servir regularmen­

te, por nuestra parte, todos los pedidos. 

TI C I A R I O 
Conferencia a TEscola del Trebaii 

Dissabte prop passat, dia 30 d'octu-
bre, a les 6 de la tarda, es dona, a l'Es-
cola del Treball d'aquesta ciutat, la pri­
mera conferencia setmanal sobre «Ra-
cionalització de la prodúcelo i de la 
distribució», a carree del professor F» 
Grau i Ros, de ITnstitut de Ciéncies E-
conómiques de Catalunya i director de 
l'Escola del Treball de Granollers. En 
aqüestes conferencies, que aniran cele-
brant-se tots els dissabtes, a les 6 de la 
tarda, hi teñen l'entrada Iliure tots els 
treballadors, especialment els Consells 
d'Empresa i Comités de Control, per ais 
quals han d'ésser interessantissimes. 

Va comengar, el conferenciant, expli-
cant el perqué d'aquestes conferéncieSj 
les quals no teñen altra missió que la 
d'assabentar els treballadors i donar-los 
els coneixements adíents perqué puguin 
trobar la manera mes práctica de solu­
cionar els seus principáis problemes, 
que es tractaran en aqüestes conferen­
cies. Seguidament ana explicant curio­
sos exemples, pels quals es demostra 
que la solució económica de la vida de 
l'obrer no pot venir amb I'augment 
constant de salaris, sino per medi de la 
mes bona prodúcelo, mes barata i ma-
jor quantítat, buscant la manera d'apro-
fitar les hores emprades, aprofitant-les 
en un treball intensiu, fent-lo, al mateix 
temps, el menys cansat possible. 

Explica el carácter racial del cátala, 
tot iniciativa i trebajlador per tempera-
ment, el qual, sempre que el centralis-
me no li ha lligat les mans, ha donat 
solució ais mes difícils problemes eco-
nómics en el transcurs deis segles. I 11 
ha donat solució per la perseverancia 
en aquest treball, que no ha permés que 
li fessin els altres, com ha passat i pas-
sa en certs llocs del centralisme castellá, 
i perqué ha tret pa fins de les pedrés, 
tal com diu la dita, que s'ha anat este-
nent arreu del món, aplicant-la ais ca-
talans, com a prova del seu entusiasme 
i amor al treball. 

Dona compte d'una pila de cites d'au-
tors estrangers, les quals retraten, de 
cap a peus, el bon concepte que, de 
molts segles engá, en teñen deis cata-
lans ais diferents paisos que els han 
tractat, explicant al mateix temps un 
bon nombre d'anécdotes que diu es 
conten per aquelles contrades. 

Abans de donar fi a aquesta primera 
conferencia, explica el que serán les 
altres Iligons-conferencies que s'aniran 
succeínt, prometent, dins la complicado 
del problema, ésser el mes ciar i concís 
possible. 

En resum, va ésser una conferencia 
preparatoria del que serán les altres, les 
quals prometen ésser forga interessants 
i que no hauríen de deixar-se escapar 
els treballadors que hi puguin assitír 
i molt partícularment els que formen 
part de Consells d'Empresa i Comités 
de Control, com ja es recomana en el 
convit. - FRANSAL 

k todos ios sJDiileatiís di la ngldii oaíalana 
Carta circular 

Por su marcado interés, hacemos pú­
blica esta carta circular, recomendando 
toda la atención. 

Queridos compañeros, salud: Próxi­
ma a agotarse la primera edición de la 
«Memoria del Congreso extraordinario 
de la Confederación Regional del Tra-. 
bajo de Cataluña» y teniendo en prepa­
ración la segunda edición, agradecería­
mos que, sin pérdida de tiempo, y a ser 
posible en el máximo plazo de ocho 
días, notificarais a estas Oficinas de pro­
paganda, Sección Administrativa, ia 
cantidad de ejemplares que precisáis y 
que queréis os sean reservados con el 
fin de poder precisar el tiraje de esta 
nueva, segunda, edición. 

Esperamos sabréis comprender el al­
cance de este documento para poder 
apreciar los acuerdos recaídos desde el 
mes de Julio; lo que no debe descono­
cer ningún militante para poder actuar 
con el criterio u orientación señalado en 
el Comido de referencia. 

Sin más, vuestro y del Comunismo 
Libertario. 

Oficinas de Propaganda 
Por el Secretariado, Bernardo PUO 

Nota: Se reciben demandas de la ex­

presada Memoria del Congreso en la 
Federación Local C. N. T.-A. 1. T., Ca­
sa Confederal y en la Redacción de 
nuestro periódico. 

Fedsracijii Re¡ional di las Indiiilrias 
dil Papel ji Arlis GriiíÍGas de Levaiili 

Ponemos en conocimiento de todos 
los Sindicatos y Secciones de estas in­
dustrias, y de la Organización en gene­
ral, que ai constituirse la Federación Re­
gional de las Industrias del Papel y Ar­
tes Gráficas de Levante, ha quedado 
domiciliada en la Avenida de Nicolás 
Salmerón, 9. entP. Valencia. 

Al mismo tiempo rogamos nos comu­
niquen su dirección cuantos Sindicatos 
y Secciones de la región se vieron im­
posibilitados de asistir al Pleno de cons­
titución de esta Federación, para comu­
nicarles los acuerdos tomados en el 
mismo y remitíries las Actas y el Regla­
mento por el cual se ha de regir. 

El Secretario general 
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ESPECTÁCULOS 
r i A T R O 

Ptesentaion en 
el teatro Majestic, 
el jueves pasado, 
una T e p i e s e n t a -
ción de vodevil, di-

víitiéndose el público de lo lindo. 
£1 sábadado pasado nos piesentaíon 

«Don J o a n Tenorio», ^ue a pesar de 
los esfuerzos por parte de los artistas, 
no convenció al público. Ya no es obra 
pa ta nuestros tiempos, menos mal 4ue< 
es una vez al año lo ^ue ae zepiesenta 
y se puede< tenei paciencia por respeto 
a Zott i l la. 

La pieza «£1 novio de Dofia In¿a» 
¿ostó al público 4ue se alivió del mal 
sabox 4ue le dejó al público la tepie-
sentacíón anterior y una vez más dejó 
buena impresión Femando Vallejo. 

C I N i n A 

C n el Majestic nos presentaron u n 
buen programa: «El fantasma va al 
Oeste», por Robet t Donat, Jean Par« 
k e t y Eujene Paolette, 4ue nos mostrar 
t o n aef buenos artistas. 

£1 fílm, a pesar de los momentos íal* 
sos 4ue contiene, ajíxada al público poz 
su Lumotismo, c(ue refleja el caráctez 
del país en que pasa. 

«Maty fiurns, fugitiva», es un film 
de ¿an^stecs en el que Silvia Sidney no 
encuadra en el ambiente. Habiendo vis­
to en otras representaciones a dicha ait* 
tísta, no nos puede> gustaz en esta pro­
ducción, en cambio, todos loa demás en­
cuadran muy bien en el ambiente de la 
obza. 

E n el Mundial Cine nos pzesentazon 
«Carnada de tiburón», czeación de< 
Geozáe Banczoft, que encarna bien el 
papel de capitán del bazco pesquero, 
zecto en su obligación y sensible y hu­
mano en tietza; hay pasajes en este film 
muy agradables, como es la pesca del 
a tún, y escenas emocionantes de lucha 
con la tempestad, muy bien logradas. 

«Esposados y desposados», es u n film 
diveztido de aventuzas; es pobze de az-
¿umento pezo Hacen sezlo agradable las 
innumezables escenas que pasan Cbes« 
tez Morris y Sally Eilezs. 

Completaron estos programas nnos 
films cómicos, documentales y dibujos. 

CASTflCHA 
. Dem&, dissabte, ni t i diomenie, t a r ­

da: Shanghai, La estzopeada vida de 
Oliverio VI I I , Viejo Colonizador i Los 
tzes cerditos. 

Diumen^e, nit: Las Corsazias y E l 
cantaz del Azziero, per Mate Redondo, 
Mazia T . Planas , Fzancesc Godayol, 
Mat ian Beut, etc. 

Mundial Cine: Dissabte i diumen^e. 
Brigada secteta. La excéntrica. Papua i 
Kabalahai i Canto de cuna. 

OSAFIQUBS UNIPICADBS : : QRANOLLBRS 
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liECios OE iueecüFcioii 
Trimestre . 
Semestre 
Un año . . 

. 1'80 peseta 

. 3'50 id. 

. 6'25 id. 

N Ú|M E R O S U E L T O : 

1 S céiits» 
Para paquetes de varios nú­
meros, precios convenÉíonaiet 

Mil Nlf 

E O l l l l l l EL IUPESIIO R®P^s^"dQ Prensa Internacional 

l i n o de los problemas q[ue la revolución n o h a a t end ido como 

debiera, es el p rob lema del campo. N i áobiernos n i o réan izac iones 

se h a n preocupado como se debiera de este a s u n t o t a n impor t an t e . 

E l campesino, a i (íue n u n c a le dimos impor tancia , l legará h o r a cjue^ 

empezaremos a comprender - cjue la tienen y m u c h a . L a s guerras ciu&> 

n o se á a n a n si n o es con u n a re taguard ia potente y capaz de abas te ­

cer todo, n o nos será segura la victoria cuando tenemos Hue pedi r -

prestado fuera de^ casa. H a y que fijar- más la vis ta erv nues t r a s p r o ­

babi l idades, en nues t ro suelo, c(ue es donde está n u e s t r a vida y nues^ 

t ra ricíueza. L a m e n t a b l e es ver como todos los hombres , en especial 

las ciudades, h u y e n de encorvar sus cuerpos a la t ierra p a r a traba.* 

Jarla y cuidar la como es debido. A este car iño c(ue t a n t o le debemos, 

r e h u i m o s y es la m a y o r - equivocación. L a t ie r ra rec lama m á s brazos 

y s in , ellos n o h a b r á fruto; m a l nos pese, n o t endremos ctue^ comer y 

es lo c[ue nos l levará a la derrota, si n o se pone/ remedio a t iempo, 

cfuien c(uiera í u e sea y dt> firme. 

Los campesinos t ambié iv t ienen sus d r a m a s ; n o son de los (ta&> 

lo p a s a n mejor, como a lgunos creen; t ambién en t regan , sus hijos pa*" 

ra la guerra y t ienen (jue t rabajar más , pero les fa l t an m u c h a s cosas 

cine l a capi ta l les niega o n o entrega con la p u n t u a l i d a d c[ue debiera. 

Mate r i a s p r imas , he r r amien ta s , comida p a r a los an ima les , mácjuinas 

p a r a cíue n o «íuede u n p a l m o de t ierra p a r a t r aba ja r y gente c[ue les 

ayuden períjue se desespera a l v e f <íue de^ él se le p ideiv sacrificios y 

cuando va a la c iudad encuentra por las calles t an to s parás i tos , b ra ­

zos iuút i les , hombres inact ivos (jue consumen y n o pagan con nin;* 

g ú n t rabajo lo consumido . 

L a gente del campo empieza a desconfiar de todo; escucha los ru«« 

mores de que se les (juitará toda la cosecha; pierde la confianza y 

contempla como se desplazan hombres de la c iudad p a r a a r r a n c a r 

sus cosechas y n o t iene valor pa ra hacer n a d a porgué ve que ac(uellos 

hombres es tán h a m b r i e n t o s y calla; y cuando recibe a lgún pago de 

sus cosechas, es con dinero papel q(ue marca u n a cant idad (jue el día 

de m a ñ a n a t endrá menos va lor - y n o podrá compra r - nada . E s t e cal­

var io es pa ra él su muer te y con ello la nues t r a . 

E l campes ino comprende (Jue todos h a n de sacrificarse, pero n o 

que sólo t engan que ser u n o s los sacrificados, y a ello es a lo que 

h a y que poner remedio, pues , de lo contrar io , so rdamen te boicoteas* 

r á n l a revolución. 

Mi les de hombres pueden desplazarse de la c iudad a l campo. Oi> 

ficios inút i les y muchos vagos, que/ a ú n los h a y , m a l nos pese, que» 

si n o hacen el t rabajo como u iv campesino, h a r á n míenos, pero será 

algo. Y desechar- los impedímien tos que p o n e n ciertos o rgan ismos 

en la ent rega da las ma te r i a s p r imas ; ent regárse las a todos por igua l , 

s in impedímien tos , pues después de los que l u c h a n en el frente, sorv, 

los que con m á s r a z ó n t ienen que ser a tendidos . 

J. A, 
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I AVISO IMPORTANTE I 

I Desde e! día primero de este mes, ha quedado instalada en nuestra | 

I "Casa Confedera!", la Of ic ina A s e s o r a d e Co lec t iv idades , en | 

I donde todos los días, de 7 a 8 de la noche, y los sábados, de 3 a 7 de la | 

I tarde, pueden acudir los que estén interesadas en la interpretación de las | 

I nuevas disposiciones que regulan el nuevo sistema económico, así cemo | 

I para la entrega de cuantos doéumentos son necesarios para legalizar las | 

I coleétividades, controles obreros, agrupamieníos de empresas y actas I 

I para cambios de miembros del Control Obrero o de Consejos de Empresas. | 
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El anarcosindicalismo y cl anarquismo organizado 
se rigen por la ley de mayorías. El militante tiene dere­
cho a opinar y defender su tesis; pero viene obligado a 
acatar las decisiones mayoritarias, aún que sean con­
trarias a su sentir» 

La n o i n t e r v e n c i ó n 
La Unión Soviética no quiere se­

guir contribuyendo financieramente al 
sostenimiento del Comité de no in­
tervención. Lo considera un enchufe 
demasiado costoso para lo que sirve. 
No obstante, dícese que seguirá ob­
servando sus gestiones y aunque Ale­
mania, que ha pedido la exclusión de 
lá U. R. S. S. de esta sociedad en co­
mandita, estalle de indignación, el co­
loso bolchevique seguirá proyectando 
su sombra pavorosa sobre los laca­
yos del sistema capitalista. Y como se 
insiste acerca de la retirada de los 
«voluntarios» extranjeros en España, 
los ingleses, que también saben de 
cuentas, comienzan a poner en duda 
esa cantidad de 40,000 italianos de­
clarada por Mussolini, y aseguran que 
para que la Comisión investigadora 
no pueda coger en mentira al duce, 
ya se están retirando de España fuer­
zas italianas. Lo que no añaden es 
que estos soldados fascistas han sido 
internados en Portugal, hasta que pa­
se la Comisión de recuento. Porque, 
¿como hemos de creer en la buena 
disposición de Mussolini a dejar al 
traidor solo con sus huestes en peligro 
de ser derrotadas, habiendo afirmado 
de nuevo, en el discurso conmemora­
tivo de la marcha sobre Roma, que el 
bolchevismo debe ser eliminado y ya 
sabemos hasta que limites hace llegar 
él la extensión de irrevocable? No es 
por ahí por donde Benito sufre de im­
paciencia. Mientras toda la zona del 
olivo y la del naranjo, y las minas de 
mercurio y la industria textil catalana 
no estén controladas por el capitalis­
mo italiano, no dejarán reposar a los 
«camisas negras>. ¡Y esto va para lar-
gol 

Malestar e n Italia 
La «Libre Belgique» publica una 

carta de Milán, de la que citamos los 
siguientes párrafos: «En ciertos am­
bientes de la clase media, de los cam­
pesinos y más todavía de los comer­
ciantes, existen señales manifiestas 
de laxitud política. Aunque Etiopía 
no les dé ya muchos quebrantos, la 
intervención italiana en España —de 
donde ya han vuelto numerosos heri­
dos, sin contar los muertos inhuma­
dos en el lugar— comienza a hacer 
murmurar. Estos rumores llegan a oí­
dos de la policía. La prueba está en 
que han sido abiertos, desde el año 
pasado, nuevos campos de concentra­
ción. Estos se hallan situados en re­
giones alejadas y apartadas, algunos 
en el sur de Italia. Los más recientes 
son: el de Pietragalla, cerca de Poten­
za y el de Genzano, cerca de Roma. 
Hay mucho malestar en Florencia 
donde la desocupación es más grave 
que en otros sitios. Los pequeños co­
merciantes y campesinos y muchos 
obreros viven en la miseria. Ha habi­
do intentos de resistencia abierta al 
régimen. En la pequeña ciudad indus­
trial de Empoli, a cuarenta kilómetros 
de Florencia, la policía ha descubierto 
una organización secreta que recogía 
dinero para ios antifascistas españo­
les y han sido detenidas 130 personas. 
Una organización similar ha sido des­
cubierta en Pontassieve; su actividad 
se ejercía contra la intervención en 
España. En Florencia se ha producido 
estos últimos días un incidente signi­
ficativo: un centenar de antiguos mi­
litares, de los que muchos han servido 
en las colonias de Eritrea y de Libia, 
marcharon en grupo hacia el local del 
cuartel general fascista y pidieron, 
profiriendo amenazas, que se les pro­
curase trabajo.» 

H a b i l i d a d e s del f a s c i s m o 
e n el p r o b l e m a co lon ia l 

Jacques Maupas, en el «Capital», 
reproduce el siguiente pasaje de 
«Kampf» que considera en las circuns­
tancias presentes, instructivo: «Si la 
evolución de Francia se prolongase 
todavía 300 años en su estilo actual, 
los últimos restos de sangre francesa 
desaparecerían en el Estado mulato 
africano-europeo que está en trance de 
constituirse: un inmenso territorio de 
población autónoma, extendiéndose 
del Rin al Congo, relleno de la raza 
inferior que se forma lentamente bajo 
la influencia de un mestizaje durade­
ro. Es esto lo que distingue la política 
colonial alemana.» Estas lineas se re­
lacionan con la propaganda colonial 
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muy activa desde la entrevista Hiíler-
Mussolini, cuyos resultados, en esta 
materia, comienzan a traslucirse. Las 
posesiones coloniales pertenecientes a 
Francia y a Inglaterra encierran posi­
bilidades de ataque contra Europa en 
su política y su cultura. Alemania ve 
en la cuestión colonial una parte de 
la reorganización de la política euro­
pea que ha marcado sus inicios en el 
frente común del Reich y de Italia. Es 
esta una comunidad que debe encon­
trar su confirmación, no solamente en 
Europa, sino en África. En suma, Hit-
1er quisiera hacerse ahora el campeón -
de las teorías sobre la raza y transfor­
marse en gendarme en los territorios 
de ultramar como en la metrópoli. La 
posición es hábil y no está exenta de 
recabar apoyos, en África del Sur es­
pecialmente, en el momento en que 
se manifiesta un empuje de naciona­
lismo indígena. 
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C O R T A N D O L E N G U A S I N C O N T R O L A D A S 

Sastrerías Colectivizad as se diríae 
a la opíüíóii pública en general 

Parece que alguien tiene el interés 
de agravar más las circunstancias de 
nuestra Colectiva, de lo que ya está. 
Digo esto, sobre lo que se rumorea 
tanto en ciertas colas y en algunos ca­
fés, que si la colectividad de la Gas­
tronómica no nos ha entregado el pre­
supuesto de 9.000 pesetas que tenía 
hecho para hacernos confeccionar va­
rios trajes, diciendo que si no lo ha 
hecho, ha sido porqué en nuestra 
Colectiva pertenecen ciertos elemen­
tos. 

Pues, sobre estas 9,000 pesetas, ha 
pasado lo siguiente: Como que el pre­
supuesto que tenían hecho era de 
9,000 pesetas y el presupuesto nuestro 
que hicimos ascendía a 12,000 pesetas, 
al ver que había la diferencia de 3,000 
pesetas, sobre el acuerdo que habían 
tomado en una Asamblea General, los 
compañeros del Consejo de Empresa 
alegaron que teníen de llevarlo otra 
vez en Asamblea para ver si daban el 
conforme de hacer dichas prendas. 

Resultado de la misma y motivos . 
para ello de no haberlo llevado a ca­
bo, es el siguiente: Mientras estába­
mos haciendo los trámites, se les pre­
sentó unos compañeros de otra Colec­
tiva local, pidiéndoles una ayuda en 
metálico, de lo contrario, tenían que 
dejar de trabajar por falta de fondos, 
y si los compañeros de la Gastronó­
mica no les prestaban la ayuda que 
les pedían, tenía que llegar el mo­
mento tan trágico que manifiesto pri­
mero. 

Y lo que se acordó en la última 
Asamblea fué prestar la ayuda que les 
llegó al alcance, para dichos compa­
ñeros, para poder salvar la economía 
de la Colecfividad que les pedía esta 
ayuda. 

Y para que se pueda dar cuenta, la 
opinión pública, que no hay tal cosa 
como las bocas incontroladas se ma­
nifiestan, que dan a entender que les 
interesa que fracase el trabajo colec­
tivo, y para que conste que cuando 
nos lo manifestaron de palabra y en 
carta el acuerdo tomado esmentado 
primero, yo, como director de Sastre­
rías Colectivizadas, junto con el com­
pañero Juan Sitjes, que éramos los 
dos que hicimos todos los trámites 
sobre es te asunto, la contestación 
nuestra fué la siguiente: 

Tuvimos una gran alegría al ver que 

habían hecho un paso tan humano y 
demostraron que tenían un interés de 
que no fracase ninguna Colectividad 
siempre que sea una cosa a su alcan­
ce, y en pro de eso todos habrán leído 
ORIENTACIONES NUEVAS el acuerdo que 
habíamos tomado de hacer trajes a 
plazos, que son, 25 pesetas al entrar y 
10 pesetas por semana y dichos com­
pañeros, sabiendo que nuestra colec­
tiva estaba en estado económico tan 
mal para que pudiésemos trabajar sin 
ningún tropiezo, acordaron de hacerlo 
de la siguiense manera: Cuando un 
trabajador de dicha colectiva viene 
para escoger una prenda, el Consejo 
de Empresa abona la mitad como a-
delanto y lo restante al entregar la 
prenda. 

Esto demuestra que los compañeros 
de la Gastronómica no tienen ningún 
reparo para dar un beneficio a nuestra 
Colectiva, como los incontrolados ma­
nifiestan, y estamos agradecidos de 
los compañeros de la Colectividad ci­
tada y desearíamos que todos o parte 
en general imitasen el ejemplo de di­
chos compañeros. 

Y, para terminar, pido en gran ma­
nera si hay algún compañero, tanto 
de una colectiva, como de la otra, 
que tenga interés en inventar bulos 
de esta forma, que a veces pueden 
llegar a un alcance que el mismo in­
teresado que los inventa no sabe el 
fin que le puede porvenir. 

Creo que quedará bien zanjado es­
te asunto y si alguien no queda satis­
fecho, puede pasar por la Secretaría 
de Sastrerías Colectivizadas, que es­
toy a su disposición para darle las 
satisfacciones y aclaraciones que sean 
necesarias sobre este asunto, y hacer­
le comprender que los compañeros 
que trabajamos en dicha Colectiva 
tenemos la gallardía de decir en voz 
alta que sostenemos nueve meses 
jornales miseriosos que muchas len­
guas frivolas que están diariamente 
censurando el trabajo colectivo, no 
tendrían dicha gallardía de haber a-
guantado ni dos semanas. Esto de­
muestra que sabemos hacer los sacri­
ficios necesarios para dar la sensación 
de que nuestro Agrupamiento es in­
tachable. 

El Director 

MiauEL MIARNAU 
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